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			«Si no recuerdas la más ligera locura

			en la que el amor te hizo caer,

			no has amado».

			William Shakespeare

		

	
		
			Nota

			La presente novela forma parte de una trilogía que tiene como denominador común la obra de William Shakespeare. Las tres historias están emplazadas en Edimburgo durante el Festival de las Artes que se celebra allí en el mes de agosto. 

			Las historias podrán leerse de una manera independiente, aunque es cierto que algunos personajes de esta primera entrega volverán a aparecer en las dos posteriores, bien como protagonistas de su propia historia, o bien como secundarios para que el/la lector/a siga conociendo sus vidas.

			Sin más comentarios, espero que disfrutes de la lectura y de las vivencias de los personajes.

			Laimie Scott

		

	
		
			Prólogo

			Edimburgo. Agosto. Durante el Festival Internacional de las Artes

			El clima en las calles de la ciudad era espléndido en esos días. La luz, el color y los diferentes sonidos se fusionaban creando un abanico de sensaciones digno de contemplar y vivir in situ. Desde los jardines de Princess Street hasta la Royal Mile; desde Carlton Hill hasta el castillo se desplegaban los más diversos pasacalles que recreaban infinidad de actuaciones a cual más llamativa e hilarante con el fin de conseguir captar la atención de los viandantes. Turistas y nativos se confundían con los propios artistas de la calle. Y, como plato fuerte de esa noche, el Military Tattoo: la congregación de bandas de gaiteros más importante, que hacían las delicias de los asistentes.

			En una de las muchas tabernas de la ciudad, Deacon’s, el ambiente era igual de animado que en la calle. Las pintas de cerveza se acumulaban en la barra antes de ser despachadas a los clientes que preferían sentarse a una mesa. Y poco después no tardaban más de cinco minutos en dar buena cuenta de ellas y pedir otra ronda.

			Tres clientes que preferían apostarse en la barra junto a la entrada no dejaban de reír, charlar y dar el visto bueno a cada una de las mujeres que cruzaban la puerta de la taberna. Se habían colocado de manera estratégica para poder tener una mejor visión de las clientas.

			—La noche promete, chicos —comentó el tipo de pelo oscuro con una amplia sonrisa en su rostro al tiempo que se frotaba las manos y seguía con su mirada al trío de mujeres que acababa de pasar por delante de ellos, sin que ninguna de estas se inmutara por su presencia.

			—George, deja de soñar, ¿quieres? —le dijo uno de los dos chicos que estaban con él, palmeándole en el hombro con cara de circunstancia.

			—Ian tiene razón. No pienses que las mujeres van a caer rendidas a tus pies solo porque estemos en las semanas de fiestas en Edimburgo —apuntó el tercero.

			—¡Eres un verdadero aguafiestas, Robert! Y tienes muy poca fe en mí y en mis capacidades seductoras. Y lo mismo digo por ti —le aseguró George mirando a Ian con gesto serio.

			—Yo solo te lo recuerdo para que luego no te lleves un chasco. No digas que no te lo advertí —le repitió este levantando las manos y arqueando sus cejas en un gesto bastante explícito.

			—Naaaahhhh! De verdad, tío, desde que Lauree y tú lo dejasteis, te has convertido en un hombre de poca fe. Vamos, amigo, tienes que ampliar tu perspectiva —le aseguró pasando el brazo por los hombros de Robert para volverse hacia la gente que atestaba la taberna a esas horas—. Vamos a buscarte una nueva experiencia.

			—Ah, de modo que acabas de darte cuenta de que no tienes nada que hacer, y te has parado a pensar que lo mejor es buscarme un ligue a mí —comprendió Robert asintiendo con gesto divertido.

			—Es que tú… Te veo algo cohibido, la verdad. Venga, vamos a ver quién se ajusta a tus gustos —le aseguró paseando su mirada por la mujeres que había allí.

			—¿Y yo qué? —preguntó Ian detrás de ellos.

			—Tú también deberías hacer algo. Te pasas todo el puñetero día con la nariz metida entre las páginas de un libro en vez de hacerlo entre los muslos de una mujer —le dijo, lo que provocó sus carcajadas.

			—Tengo que centrarme en mi investigación. ¿Qué quieres que haga?

			—Por eso, por eso mismo no estás metido entre los muslos de… ¡Fíjate, tío, mira qué diosas hay allí sentadas! —dijo un George emocionado por este hecho que dejó pendiente la conversación con Ian—. Están esperando a que tú y yo nos acerquemos.

			Ian sonrió al ver a sus dos amigos caminando hasta las dos chicas que, sentadas a una mesa, parecían no hacerles ni caso, sino más bien estaban pendientes de sus propios asuntos. Luego, desvió su atención hacia el resto de gente que había en la taberna bebiendo un trago de cerveza. Sacudió la cabeza dando vueltas a los comentarios de George. A lo mejor estaba en lo cierto cuando le decía que necesitaba una mujer que lo apartara un poco de Shakespeare y de su proyecto de investigación. Pero lo cierto era que en ese momento, que por fin se había decidido a dar el paso de retomarlo y concluirlo, no iba a echarse atrás. Y encontrar a alguien entonces… No lo veía nada claro tras la decisión que había tomado. Faltaba poco menos de un mes para el inicio del nuevo curso, y todavía no sabía qué profesor del Departamento de Literatura Inglesa de la universidad le dirigiría la tesis. Tampoco era que se hubiera preocupado demasiado por ello, dado su trabajo y aunque su amigo dijera que no dejaba de meter las narices en la obra de Shakespeare.

			Levantó la mirada en busca de sus amigos, pero no los localizó. ¿Dónde coño se habían metido? ¿Se habrían marchado con aquellas dos mujeres? Ian sacudió la cabeza y apuró su pinta de cerveza. No sabía si pedir otra y quedarse un poco más o largarse a casa. Pero, al desviar su atención de su vaso vacío, un par de ojos verdes que reflejaban curiosidad captaron su atención y decidieron por él. Ian mantuvo su atención fija en la dueña de aquella mirada. Una atractiva mujer con el cabello del color del chocolate era la culpable de que, de repente, él estuviera pidiendo otra cerveza.

			—¿Puedo saber qué estás mirando, Megan?

			—Oh, nada. Me pareció reconocer a alguien. ¿Qué decías?

			—Te preguntaba si tienes pensado quedarte en la ciudad los últimos días de vacaciones que te quedan. ¿O tienes planes para marcharte fuera?

			Megan abrió la boca para responderle, pero por alguna extraña sensación, su mente se quedó en blanco. Frunció el ceño y sacudió la cabeza como si ese gesto pudiera volver a posicionar sus ideas en orden. Asintió al darse cuenta de que las palabras tampoco acudían a su garganta.

			—Vale, entiendo por tus gestos que sí. Que tienes pensado quedarte aquí.

			—Sí, eso mismo iba a decirte, pero no me has dado tiempo. No he considerado por ahora la opción de marcharme.

			Megan se llevó la copa de vino a los labios para mojarlos de una forma tímida e imperceptible. Luego, volvió su atención hacia el otro extremo de la barra, donde aquel desconocido seguía contemplándola como si la conociera. Su forma de mirarla era tan directa… No, más bien podía calificarse como descarada. Este hecho le produjo una repentina y extraña sensación en el cuerpo, que parecía no querer estarse quieto. No creía haber visto a ese chico antes, o al menos no lograba situar su rostro en el tiempo ni en el espacio. A lo mejor, había sido alumno suyo en algún curso.

			—Ummm, no está mal. Nada mal —susurró la voz de su amiga asomándose para echar un vistazo en dirección a la mirada de Megan.

			Esta se mostró sorprendida cuando percibió el interés de ella en el desconocido.

			—¿De quién hablas, Kendra?

			—Vamos, no te hagas la tonta conmigo, ¿quieres? Del tío de camisa azul, cuyas mangas lleva subidas y… que no deja de mirar hacia aquí. ¿Te suena de algo? ¿Alguno de tus ligues? ¿O bien es un alumno que te ha reconocido?

			Había cierto tono de burla en la pregunta de Kendra, que obligó a Megan a poner los ojos en blanco y a resoplar.

			—No, no es uno de mis ligues. Si lo fuera, me acordaría. Y en cuanto a que haya sido alumno mío… No sé, chica. No me suena, la verdad.

			Megan se mordió el labio y entrecerró sus ojos haciendo memoria de si había coincidido con él en algún momento.

			—Pues qué quieres que te diga, pero… Tal vez no sea ni una cosa ni otra, y lo que pretenda sea conocerte porque le has llamado la atención —le aseguró Kendra moviendo sus cejas arriba y abajo con celeridad ante una más que posible aventura de Megan.

			—¿Pretende conocerme? ¿Llamarle la atención? ¿Cómo puedes estar tan segura de ello? —le preguntó Megan con gesto contrario a esa idea mientras ella misma se decía que no era más que una simple anécdota—. ¿Te has parado a pensar que pueda confundirme con otra persona? Tal vez sea eso.

			Ni ella misma se creía lo que acababa de decirle a su amiga, pero algo tenía que ocurrírsele ante la seguridad de las palabras de Kendra.

			—Si yo fuera tú, me andaría con cuidado si no quieres dormir acompañada esta noche. Aunque, bien pensado, hasta te podría venir bien para olvidarte de quien tú ya sabes —le recalcó poniendo los ojos como platos.

			Megan miró a su amiga como si acabara de contarle un chiste y sonrió.

			—Me encanta tu sentido del humor, Kendra. De verdad. Eres única —le aseguró ella volviendo su atención hacia la esquina de la barra, donde su admirador había desaparecido, lo que le provocó un leve sobresalto que se acentuó cuando lo vio acercarse decidido a ellas. A Megan no le cabía la menor duda de que su amiga parecía conocer a los hombres mejor que ella misma.

			Ian llevaba un rato observándola con atención. Desde el primer momento le había parecido llamativa. Sí. Eso era. La ciudad estaba en fiestas, la gente se divertía en las calles y en las tabernas. Todo era alegría, diversión y ¿por qué no? Tal vez podría pasar esa noche de algarabía en compañía de una bella y sensual desconocida. Por eso mismo, se detenía frente a las dos mujeres con una sonrisa risueña y encantadora, para gusto de Megan.

			* * *

			Todo sucedió tan rápido que a Megan no le dio siquiera tiempo a pensar cómo había terminado cogida de la mano de él en la Royal Mile. ¿Qué la había impulsado a aceptar su invitación para vivir el festival en la calle? ¿Una locura? ¿Ganas de divertirse esa noche? ¿Olvidarse de que sus vacaciones estaban llegando al final? ¿O simplemente una corazonada? ¿Un gesto espontáneo y divertido? Fuera lo que fuera lo que la llevó aventurarse esa noche con Ian, una vez que se presentaron y comenzaron a charlar, debía reconocer que le sentaba bien.

			En un primer momento, se asustó porque él le parecía carismático. Sus rasgos no eran demasiado duros, pero se le marcaban dotándolo de un atractivo especial. Su pelo alborotado le caía sobre la frente en una imagen desenfadada muy acorde con su sentido del humor y con el hecho de que, en todo momento, él hacía que se sintiera única. Su forma de mirarla, de sonreír, de dejar que sus manos se encontraran de manera descuidada y casual desde que salieron de la taberna. Toda una serie de aspectos que tenían a Megan descentrada y que habían conseguido que ella se olvidara de la estricta rigidez de su vida, la cual parecía estar encorsetada en ciertos aspectos.

			Ian no podía pensar en nada más que no fuera divertirse en compañía de Megan. Habían congeniado desde el primer instante y ese aspecto le había llamado la atención de una manera poderosa. Después de haber tomado algo en la taberna junto a su amiga, y haber estado charlando como si fueran viejos amigos, en ese momento, los dos caminaban solos, uno al lado del otro, por la Royal Mile bajo un cielo estrellado, que se llenaba con las melodías procedentes de las bandas de gaiteros que, a esas horas, actuaban en el patio del castillo. Se detuvieron a la vez. Se miraron sin intercambiar una sola palabra, y Megan sonrió, lo que provocó en Ian una sensación nueva y desconocida que se asentó en su interior.

			—¿Te gusta escuchar las bandas de gaiteros del Military Tattoo? —le preguntó haciendo un gesto con su mano hacia la entrada del castillo.

			—¿Conoces a alguien en esta ciudad que no ame la melodía de una gaita escocesa?

			Megan sonó irónica, divertida y mordaz mientras entornaba su mirada hacia él y sacudía la cabeza sin comprender a qué venía esa pregunta que se respondía por sí sola.

			—Es una especie de lamento.

			—Sí, uno que te pone la piel de gallina —precisó ella mientras sus brazos así lo reflejaban.

			Ian asintió y se acercó a ella para dejar que el pulgar le recorriera la piel de su brazo, sintiendo su calidez, su suavidad y cómo no dejaba de erizarse pese a que la melodía había concluido. Levantó su mirada hacia el rostro de ella para quedarse fijo en aquel par de ojos que parecía querer indagar en el interior de él, como si estuvieran buscando respuestas a lo que estaba sucediendo entre ellos esa noche.

			Megan no podía dejar de preguntarse si se había dejado llevar demasiado por el ambiente festivo que se respiraba en la calle, por cierto comentario de su amiga Kendra sobre si quería dormir acompañada esa noche; o quizás el destino le tenía deparada alguna sorpresa que por entonces desconocía.

			Ian no dejó de acariciarle el antebrazo de manera lenta e inconsciente.

			Megan no se apartó en ningún momento porque pensaba que aquel toque se lo impedía. ¿A qué diablos venía su interés en ella?, se preguntó mientras se fijaba en cómo él esbozaba una media sonrisa enigmática e irónica. Bueno, sí lo sabía o, al menos, lo intuía. No le importaría lo más mínimo llevárselo a la cama, se dijo siendo consciente de ello y de que, llegado ese momento, no sabría si se dejaría llevar, como hasta entonces, o volvería a ser la mujer disciplinada y metódica que era en su vida diaria.

			Los dos se quedaron un rato allí, de pie, escuchando las melodías que hacían recordar un tiempo pasado y glorioso en la historia de Escocia. Y mientras, sentía la mirada de Ian en ella de una manera que no esperaba ni pretendía que hiciera. El deseo apareció en sus ojos sin que pudiera evitar sentir un calor sofocante que ella achacó a las varias copas de vino que había tomado. ¡Por San Andrés, que era una locura lo que estaba pensando en ese momento!

			—Lástima no tener entradas para verlo in situ —dijo Ian volviendo su atención hacia la entrada del castillo de la ciudad.

			—Son muy codiciadas. De todas maneras, me basta con escuchar las melodías que salen.

			Ian asintió mientras en su cabeza daba vueltas a qué podía hacer con aquella atractiva mujer para que no se alejara tan pronto de su lado. Tal vez un paseo hasta Calton Hill para contemplar la ciudad iluminada como un mosaico. O descender hasta los jardines de Princess Street y perderse en sus paseos. O tal vez ambas opciones.

			Las actuaciones de la calle los engulleron sin que ellos pusieran reparos. Se vieron atrapados en el colorido de comparsas, de músicos callejeros y representaciones. Tal vez no hiciera falta decidir hacia dónde dirigirse, sino que el propio ambiente de la ciudad se encargaría de guiar los pasos de ambos. Pero cuando quisieron darse cuenta, la noche había dejado paso a la madrugada y, bien entrada esta, caminaban por los senderos que discurrían entre los jardines de Princess Street. A esas horas, no había rastro de los músicos ni de los bailarines que antes los habían ocupado o incluso el propio césped. El bullicio había dejado paso a una calma que podía adormecer los sentidos de cualquiera.

			—Está amaneciendo —advirtió Ian contemplando el cielo clarear.

			Se había apartado de ella en ese instante en el que su mirada se había quedado fija en los matices anaranjados y azules, que se pintaban en el cielo. Y a lo lejos, la silueta del castillo se recortaba bajo un fondo de claroscuros. Ya no se escuchaban las melodías de las bandas de gaiteros. En ese momento, la ciudad estaba casi en silencio. 

			Megan caminaba, con sus zapatos en la mano, sobre la mullida y fresca hierba para que esta sirviera de bálsamo a sus pies doloridos de toda la noche. Kendra y ella habían acordado que saldrían un par de horas, o tres a lo sumo. Pero todo se había descontrolado de una manera que ninguna de las dos había podido imaginar en un principio. Su vestido de flores aparecía arrugado, aquí y allá fruto de las carreras, de los bailes improvisados bajo la melodía de Amazing Grace. Megan se sintió sobresaltada cuando, en un momento inesperado, Ian había deslizado su brazo alrededor de su cintura y había tomado su otra mano en la suya para comenzar a mecerla. Había sentido cierto reparo ante aquella improvisada actuación, ya que algunos curiosos se habían quedado contemplándolos.

			Su pelo, en esos momentos, en poco o en nada se parecía a cuando salió de su casa. Algunos mechones se abalanzaban hacia su rostro, mecidos por el suave viento que se había levantado a esas horas. Pero todo ello quedaba en un segundo plano si pensaba en la noche inolvidable que estaba viviendo con Ian. O, más bien, los últimos vestigios de esta, ya que estaba comenzando a amanecer. Una noche de verano que tardaría en olvidar.

			Era en ese momento cuando Megan no podía evitar hacerse la pregunta de si sería aconsejable llevarlo a su casa y dar rienda suelta a sus deseos. A esos que habían comenzado a aflorar en las últimas horas entre miradas, sonrisas y caricias furtivas sin igual. En una par de ocasiones, se habían quedado mirándose como dos extraños. Habían flirteado con el otro de una manera casual pero emotiva a la vez. No descarada.

			Megan se colocó el pelo detrás de sus orejas para poder tener una mejor visión de Ian en busca de una respuesta, pero no hizo falta ahondar demasiado en su mirada porque ella misma ya se había respondido a esa cuestión minutos o, tal vez, horas antes.

			—Es bonito ver a amanecer.

			—Sobre todo ver cómo la luz recorta la silueta del castillo —precisó Megan situándose al lado de él, pero sin abandonar el césped.

			Ian volvió el rostro al mismo tiempo que Megan hacía lo propio. Permanecieron en silencio durante unos segundos hasta que Ian se dio cuenta del estado de ella.

			—Te molestan los zapatos, ¿eh? —Bajó su atención hacia los pies descalzos.

			Megan se limitó a mover los dedos arriba y abajo como si asintiera ante aquella pregunta.

			—No estoy acostumbrada a caminar, correr o bailar con tanto tacón —le aseguró mostrando el par de estos entre risas.

			—¿Soy el culpable de su estado? —le preguntó él arqueando una ceja con suspicacia, y su deseo por besarla se hacía más latente.

			—En parte. Pero yo también reconozco que pude haberme puesto un calzado más cómodo y acorde a estos días de fiesta en los que pasamos la mayoría del tiempo en la calle.

			Ian asintió. Luego inspiró hondo antes de hacer frente a la cuestión más espinosa de ese momento.

			—¿Quieres irte a casa?

			Megan se humedeció los labios y luego perfiló una media sonrisa no exenta de picardía. Asintió convencida de que era lo que más le apetecía en ese instante.

			Las manos de Ian rodearon la cintura de Megan con una mezcla de delicadeza y pasión desenfrenada. A ella, se le había nublado la mente en el preciso instante en el que lo invitó a subir a su casa consciente de lo que vendría a continuación. Acababa de conocerlo, pero… algo, que tal vez no debería haber sucedido, tenía lugar en esos momentos sin que ella fuera capaz de detenerlo. Experimentaba aquella vorágine de deseo sexual mientras Ian la despojaba de su ropa, que caía hecha un remolino de tela a sus pies camino del dormitorio. Megan lo ayudó a desprenderse de sus vaqueros mientras él se sacaba los zapatos a toda prisa y sus manos se mostraban expertas a la hora de desabrochar el cierre del sujetador, bajar la cremallera de la falda o desposeerla de la última pieza de lencería que le restaba.

			Un torbellino de emociones, a cual más extraña o alocada, la invadieron, por lo que lo condujo a la cama.

			Ian no podía creerlo. Se habían conocido esa misma noche, pero algo parecía haber conectado entre ellos por la manera en la que habían pasado las horas recorriendo las calles de la ciudad, riendo, charlando e incluso bailando. Y entonces, en ese preciso instante, ella estaba completamente desnuda ante él.

			—Espera —le susurró mientras le mordisqueaba la oreja y se inclinaba sobre la mesita de noche para abrir el cajón y extraer el envoltorio plateado.

			Ian la atrajo hacia él para seguir profundizando el beso, adentrándose en la suavidad de su boca y dejar que su lengua se moviera con destreza.

			Megan no cesaba de suspirar mientras se pegaba con el envoltorio del preservativo. En aquel estado de agitación extrema a la que él la había conducido, le era complicado centrarse. Pero debería hacerlo si quería tenerlo dentro para que la llevara al final de aquella locura.

			Ian la sostuvo evitando que se moviera o todo se terminaría de inmediato. De acuerdo que todo aquello lo había sorprendido por completo y que no esperaba acabar la noche de aquella forma. Pero entonces, pensaba tomarse su tiempo con ella. Le había llamado la atención desde que se fijó en sus ojos verdes y en el toque de misterio que chispeaban en ellos. Por ese motivo, se acercó, y porque por un momento ella parecía haber mostrado interés en él, o esa fue la impresión que le dio. Y, en ese instante, Megan estaba sobre él, atrapando su miembro en el interior de ella y moviendo sus caderas con maestría.

			Ian se incorporó para lamerle los pezones mientras ella gemía cada vez con mayor frecuencia hasta que se aferró a él para dejar que todo estallara dentro de ella y como si un río desbordado la inundara. Tenía la sensación de que el corazón le estallaría de un momento a otro si no lograba serenarse. Cerró los ojos por unos segundos en los que trató de dejar su mente en blanco. Al abrirlos se encontró con el rostro de él y con una sonrisa tímida que curvaba sus labios. Sintió la tibia caricia de sus dedos en su mejilla y la calidez que en poco o en nada tenía que ver con lo que acababa de suceder. Sino más bien con su comportamiento durante toda la noche. Había sido sexo. Sexo sin arrumacos ni caricias. Sin promesas ni cumplidos. Se habían entregado para disfrutar del momento que había surgido. Nada más. Estaba convencida de ello.

			Megan se recostó a su lado en la cama para dejar su mirada fija en el techo. Consiguió que su respiración se volviera relajada después de unos instantes y se pasó la lengua por los labios. Todavía retenía el sabor de los besos que él le había dado. Duros, intensos y cargados de deseo. No quería preguntarse qué la había empujado a acostarse con Ian. Ni creía que lo hiciera una vez que hubieran pasado los días. Había sucedido sin más. No tenía que buscarle más explicaciones. Ni tampoco le intrigaba saber qué diablos iba a suceder. ¿Pensaba quedarse a dormir con ella? Bueno, no podía asegurar a ciencia cierta si le convenía o no que lo hiciera. Por lo general, siempre que había tenido una noche así, a mitad de la misma, su ligue se largaba. Pero, en este caso, casi había amanecido, luego si se iba a ir, tendría que hacerlo ya, ¿no? ¿O tal vez esperaba a quedarse a desayunar? Tampoco tenía ninguna intención de presionarlo para que tomara una de las dos opciones. Así que lo mejor sería esperar.

			Ian permanecía recostado junto a ella. No habían intercambiado ninguna palabra. Ni una sola caricia o beso. Y entonces no sabía muy bien si debía largarse ya o esperar un poco por decoro. Por lo general, siempre abandonaba las camas ajenas en mitad de la noche, pero era que estaba amaneciendo y en breve sería de día. ¿Debía largarse? Tal vez lo invitara a quedarse a desayunar. Ian frunció el ceño al pensar en esa posibilidad que le hizo que el estómago se le revolviera. Bueno, tampoco había nada malo en compartir una taza de café, ¿no? Después de las cervezas que se habían tomado, un café solo significaba una bebida distinta. O tal vez esperaría a que ella se durmiera para él poder largarse. No era plan hacerlo con ella despierta. Aunque, bien pensado, no tenía de qué preocuparse, ya que ella parecía tener las cosas igual de claras que él. Se habían conocido, habían tomado algo y habían acabado en la cama así, sin más.

			«¿Y ahora? ¿Qué vas a hacer?», quiso saber la voz que parecía estarle hablando en ese momento.

			«Pues nada. Me despediré de ella esperando que no pida que nos volvamos a ver», se respondió convencido de que así sería.

			Sin que ninguno dijera nada, el silencio se adueñó de la habitación. Y aunque Ian tenía la sensación de que Megan se había quedado dormida, él no era capaz de hacerlo. Se volvió para apoyar el codo sobre la almohada y su rostro sobre la palma de su mano. Su respiración hacía subir y bajar su voluptuoso pecho. Su pelo, entonces esparcido sobre la almohada, parecía más claro. Su rostro se relajó con el sueño de después de toda una noche de diversión. Ian sonrió y comprendió que lo mejor era abandonar la cama y marcharse antes de que ella despertara y lo descubriera allí. No hacía falta más preguntas. Ni promesas que no se cumplirían. Aquel encuentro había estado cargado de magia, de sueños, de un hechizo que se asemejaba al que él analizaba en su trabajo de investigación: El sueño de una noche de verano. Algo parecido le había sucedido a él. ¿Tal vez había encontrado a su particular Titania? No, no correría ese riesgo, no fuera a ser que al igual que esta, en la comedia de Shakespeare, abriera los ojos y se enamorara perdidamente de él.

			Megan no quería establecer un vínculo de mayor intimidad con Ian, por eso se hizo la dormida a la espera de que él se marchara. Su corazón latía desaforado en su pecho ante la mera posibilidad de que él decidiera quedarse con ella. Pero entonces, cuando sintió que salía de la cama y lo vio de reojo recoger su ropa, se quedó convencida de que se marchaba. Fue, en ese momento, cuando se relajó y se durmió agotada por una noche de diversión.

			La luz del día se filtraba a través de las cortinas hasta su objetivo que no era otro que el rostro de Megan. De manera lenta y perezosa, ella comenzó a moverse bajo las sábanas hasta que comprendió que su lucha era una batalla ya de por sí perdida. Abrió los ojos de manera cautelosa, como si temiera a lo que podía percibir en ese momento. No, Ian no estaba allí puesto que lo había sentido irse. Para su sorpresa se encontró con una mezcla de alivio y desilusión. Cerró los ojos sin pensar que los recuerdos de la noche anterior seguían ahí, en su mente. Volver a recordarlos le produjo una sensación diferente a la que solía experimentar cada vez que su compañero de juegos de cama se marchaba. Una sonrisa divertida, risueña y cargada de añoranza bailó en sus labios al mismo tiempo que un escalofrío le recorrió la espalda y erizó toda la piel de su cuerpo sin motivo aparente. Se llevó la mano a la boca para ahogar las risas que le producía pensar en Ian y en sus atenciones con ella en todo momento. Sus miradas, sus caricias y sus besos, pero por encima de todo ello, haberla hecho reír como nunca antes. Sentir que la ciudad cobraba vida para ella. Verla con otros ojos. Pero todo eso formaba ya parte del pasado. Y este quedaba almacenado en una parte de los recuerdos. En ese momento, había que levantarse y enfrentarse a un nuevo día.

			Se quedó sentada en la cama abrazando sus piernas con la sábana, pero sin preocuparse por su desnudez. Entrecerró los ojos y se mordisqueó el labio inferior preguntándose si volverían a verse. ¿A qué venía esa pregunta? ¿Lo deseaba en realidad? ¡Si ni siquiera habían intercambiado sus números de móvil! Tal vez porque ambos habían pensado lo mismo: ninguno estaba interesado en entablar una relación. Así de sencillo. Simple. Sin complicaciones. Solo sexo. Un encuentro sexual en una noche de verano. Megan sonrió porque le recordó a la obra de Shakespeare, El sueño de una noche de verano, aunque poco o nada tenía que ver con lo que había sucedido en aquella habitación, pensó esgrimiendo una nueva sonrisa. Se mordisqueó la uña de su dedo índice adoptando un gesto de picardía en su rostro. Sí, un fugaz, intenso y satisfactorio encuentro en aquella noche de verano en mitad del Festival de las Artes de Edimburgo.

			* * *

			Ian quedó con George a media mañana cuando este hizo un descanso en su trabajo para ir a por un café. George tenía un rato libre en el periódico y se moría de ganas por saber qué había sucedido entre su amigo y la espectacular mujer con la que Robert y él lo vieron marcharse de la taberna.

			George lo vio cruzar por Princess Street en dirección a la estación de trenes de Waverley.

			—Tienes pinta de haber dormido poco, colega. Pero si me aseguras que se debe a que la pedazo de mujer, con la que te largaste de la taberna la otra noche, es la culpable, está más que justificado —le dijo en cuanto Ian estuvo a su altura, con una mirada de desconcierto.

			—Eres único, amigo. ¿Es lo primero que se te ocurre preguntarme nada más vernos después del fin de semana?

			George se encogió de hombros sin comprender a qué venía aquella pregunta.

			—¿Qué quieres que te pregunte? ¿Si te tomaste demasiadas pintas en la taberna? ¿Si estuvisteis viendo las actuaciones callejeras? ¡Vamos, no me jodas! 

			—Por cierto, ¿dónde coño os metisteis? 

			—Nos quedamos en la taberna observando cómo te las apañabas con aquellas dos candidatas. Te vimos irte con una de ellas mientras la otra se quedaba acompañada por alguna conocida, según nos pareció. Y nosotros permanecimos por allí después de que las dos chicas por las que mostramos interés se marcharon.

			—Necesito un café cargado.

			—Ten. Sabía que lo necesitarías. Bueno, ¿en qué has quedado con ella? Porque deduzco que habrás vuelto a verla después de esa noche.

			Ian frunció el ceño y sacudió la cabeza.

			—En nada. No he quedado en nada —le confesó mientras George ponía los ojos como platos sin dar crédito a su afirmación.

			—¿Cómo que en nada? ¿No tienes su número de móvil? ¿Su dirección? ¿Algo que te permita…?

			—No. Bueno, sé dónde vive.

			—Es un comienzo.

			—¿Un comienzo de qué?

			Ian sacudió la cabeza sin comprender qué pretendía George con aquel interrogatorio. Deducía las intenciones de su amigo, que no eran precisamente las suyas. No había considerado verla otra vez.

			—¿No piensas verla otra vez? No sé, para tomar algo, charlar o echar un polvo, ya puestos.

			—No. No quiero complicarme la vida en estos momentos.

			—¿Complicarte la vida en estos momentos? Que yo sepa, tu vida transcurre de una manera plácida y monótona entre tu trabajo en la biblioteca de la universidad y tu trabajo de investigación, que has retomado después de unos pocos años sin tocarlo. —George seguía sin comprender qué le sucedía a su amigo—. Pero ¿qué coño te pasa, tío? ¿Te vas a meter monje o qué? No necesitas una relación si es lo que estás pensando.

			—No, no lo estoy pensando. Ni tampoco voy para monje —le aseguró sonriendo divertido.

			—¿Entonces?

			—Necesito centrarme en mi investigación. Eso es todo.

			—¡Vamos, no me jodas! ¿Tan importante es Shakespeare como para que no te apetezca zumbarte de vez en cuando a…?

			George chasqueó los dedos y miró a Ian a la espera de que le diera su nombre.

			—Megan.

			—Al menos recuerdas su nombre. Pues eso, ¿por qué no…?

			—Porque no tengo intención de formalizar una relación. Ah, y te diré que ella tampoco parecía interesada en ello. De manera que caso concluido —apuntó antes de apurar su café.

			—¿Cómo lo sabes? A las mujeres, por lo general, les va eso de las relaciones. Y más después de que hayas pasado por su cama.

			—A ella no. Te lo aseguro. Sé lo que digo —asintió mientras sonreía y recordaba que ella no había hecho algún comentario sobre volver a verse. Lo cual Ian agradecía en cierto modo.

			—Tú sabrás. Pero estás perdiendo una buena oportunidad de conocer gente.

			Ian sonrió.

			—Más bien dirías una mujer con la que tener algo más que sexo.

			—¿Y qué harás si la vuelves a ver? ¿Te lo has planteado?

			Ian permaneció en silencio pensando en esa posibilidad. Apuró el café y contempló a su amigo con una sonrisa divertida.

			—Imposible. Edimburgo es muy grande como para que coincidamos. Estoy seguro de que no volveremos a vernos. Aunque, llegado el caso, supongo que la saludaría y ya está —le dejó claro encogiendo sus hombros sin darle demasiada importancia a este hecho.

			—Ya, vale. Eso lo dices tú, aquí y ahora, delante de mí. Pero te aviso que el mundo es un pañuelo y el destino caprichoso —le recordó mientras lo señalaba como si lo acusara de algo—. Puedes toparte con ella en el lugar menos pensado y en el momento más inoportuno. Y no podrás hacer nada por evitarlo.

			—Lo que tú digas.

			Ian hizo un gesto de no estar de acuerdo con la explicación de su amigo. ¿Volver a verse? No había pensado en esa posibilidad. En realidad, no había pensado en nada respecto de ella. Era como si al salir de su casa, la mente se le hubiera quedado en blanco.

			* * *

			—No insistas. ¿Para qué quiero tener una pareja?

			Megan abría los ojos hasta su máxima expresión contemplando atónita a Kendra por haberle hecho ese comentario.

			—Entonces… lo de la otra noche… ¿No piensas repetirlo? Mira que él estaba bien.

			Megan puso los ojos en blanco sin lograr entender la insistencia de su amiga en que mantuviera contacto con Ian.

			—Lo de la otra noche estuvo bien. Me gustó como me trató; me divertí como hacía tiempo que no hacía. Y… bueno… que… estuvo bien. Ya está —le dijo agitando la mano ante ella para dar por zanjado el asunto.

			—Sexo desenfrenado, ¿no? Pero ¿no como para repetir?

			La sonrisa irónica de Kendra y sus movimientos de cejas lo decían todo.

			—¿Para qué me preguntas si ya sabes lo que pienso? No, no tengo intención de volver a ver a Ian.

			—Pues, no entiendo tu reacción si tan bien te lo pasaste con él.

			—Ahora mismo no quiero que nada ni nadie me distraiga de mi principal objetivo para este año —le recordó apartando de su mente a Ian y todo lo que le había hecho sentir.

			—¿Sigues pensando en presentarte al puesto del departamento? —le preguntó viendo a Megan asentir sin decir palabra—. Vamos, pero tener una aventurilla no te va a apartar de tu objetivo, ¿no? Si hasta te podría venir bien —le aseguró con un gesto de su mano hacia ella.

			Megan asintió dando un sorbito a su café.

			—Sabes que soy ambiciosa y que no pienso detenerme ahí.

			—¿Lo dices por lo de convertirte en decana de la facultad?

			Kendra pensaba que, a esas alturas, aquella idea ya se le habría quitado de la cabeza, pero a juzgar por la sonrisa y el guiño de ella, todo parecía indicar lo contrario. 

			—Vayamos paso por paso. De momento, tengo muchas posibilidades de convertirme en directora del Departamento de Literatura Inglesa.

			—Ya, pero está Morrison…

			—¡Grrrrr!

			Megan emitió un sonido que dejaba claro cuál era su punto de vista respecto de su compañero. Contempló a su amiga con el ceño fruncido, los dientes apretados y los dedos doblados como si fueran garras.

			—Entiendo. Lo despellejarías si pudieras.

			—Por ese motivo, debo centrarme en mi currículo para que no haya dudas a la hora de obtener la dirección del departamento. 

			—Pero, mujer, alguna alegría de vez en cuando…

			Kendra insistió con lo de Ian porque, a juzgar por el brillo de la mirada de Megan y la expresión de su rostro cuando esta le contaba lo sucedido a grandes rasgos, no le cabía duda que había merecido la pena.

			—Ni siquiera tengo su móvil. Ni sé dónde vive. Ni a qué se dedica. De manera que no insistas, porque no hay nada que hacer.

			—Vamos, que lo vuestro no fue hablar precisamente, ¿no?

			Kendra arqueó una ceja con suspicacia mientras Megan trataba de disimular la sonrisa no exenta de picardía que bailaba en sus labios. Recordar lo sucedido con Ian le producía una sensación placentera. Un hormigueo que se iniciaba en la planta de sus pies, reptaba por sus piernas y avanzaba y avanzaba por todo su cuerpo sin encontrar ningún obstáculo.

			—No insistas. No voy a plantearme nada con Ian ni con ningún otro tío hasta lograr mi objetivo.

			—Pues ya vas teniendo una edad…

			—¡Serás…! ¿Qué tiene que ver mi edad ahora? ¿Qué insinúas? ¿Qué soy mayor?

			Había una mezcla de ironía, rabia y risas en cada una de las preguntas.

			—No, mujer. Admite que los tíos te entran. Luego estás bien.

			—Lo estás arreglando. Ten amigas para esto —comentó Megan fingiendo sentirse decepcionada con Kendra.

			—Bueno, que me ha quedado claro que no vas a verlo. Tal vez el destino te juegue una mala o buena pasada. Depende de cómo lo veas.

			—Si insinúas que, por algún extraño motivo o coincidencia, vamos a volver a vernos… —Megan cogió aire antes de proseguir, ya que no parecía estar convencida de ello—. No lo creo. Estoy convencida de ello.

			—Ya, bueno. Tal vez.

			—¿Y tú qué me cuentas?

			—Ahhhhh, nada nuevo ni interesante. Que estoy libre como un taxi. Otro día, ¿vale? Ahora tengo que irme a hacer unas gestiones —le dejó claro mientras se levantaba de la silla.

			—Sí, eso. Huye de tus responsabilidades con tu mejor amiga —la acusó Megan mientras entrecerraba sus ojos y la señalaba con un dedo.

			—Nos vemos más tarde, ¿vale?

			—De acuerdo. Pero no pienses que te vas a ir de rositas, ¿eh?

			—Si acabo de contarte que estoy libre y que ni hay nada interesante en mi vida. Nos vemos luego.

			Megan permaneció un rato más en el café dándole vueltas en la cabeza a la remota posibilidad de volver a encontrarse con Ian. Algo complicado pero no imposible del todo. Pensar en esa posibilidad, por muy pequeña que fuera, le provocó un vuelco en el estómago, y eso que acababa de desayunar. Sacudió la cabeza restando credibilidad a esa situación.

			«¡Naaah! Imposible que volvamos a coincidir. Sería una casualidad. Y aunque así fuera…».

			Megan reconsideró dicha posibilidad. Remota, pero posible al fin y al cabo. ¿Se acordaría de ella llegado el caso? Megan sonrió con la taza de café en sus manos y sacudía la cabeza.

			«No, no lo creo. Cuando un tío sale de tu cama a hurtadillas al amanecer, es para no volver. Ah, y se olvida de ti, claro». 

		

	
		
			Capítulo 1

			Edimburgo, en la actualidad. Comienzo del curso

			Ian caminaba por la Old Town, o parte antigua de la ciudad, en dirección al barrio de la universidad. Era aquí donde se centralizaban la mayor parte de las librerías, los museos como el de Historia de Escocia, que reunía toda una colección de piezas relacionadas con la propia historia del país; o el Royal Museum, un palacio de estilo veneciano que albergaba las Ciencias Naturales y las Técnicas. Pero Ian se dirigía a la Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales. El edificio más amplio de los tres con los que contaba la universidad. Allí se encontraba el Departamento de Literatura Inglesa, uno de los tres más antiguos en todo el Reino Unido.

			La facultad comprendía los estudios de literatura inglesa, estudios escoceses, gaélico y el de lenguas modernas. El interés de Ian se centraba en la literatura y más en concreto en Shakespeare. Terminó la carrera hacía ya siete años y consideraba que había transcurrido el tiempo suficiente para decidirse a avanzar un nivel más. Su trabajo en la biblioteca de la universidad Queen Margaret le permitiría dedicarle tiempo a la investigación. Era un trabajo a media jornada y de carácter temporal con el que se pagaría la matrícula y la tutela del trabajo. Luego, una vez especializado confiaba en ascender en la escala laboral dentro de la propia biblioteca o intentar centrarse en la docencia de la literatura inglesa.

			Entró en el departamento y caminó hasta el mostrador de información tras el que una mujer de avanzada edad, con un rostro risueño y una sonrisa más que amable, lo recibió.

			—Buenos días, ¿qué deseas?

			—Quería los impresos para solicitar la tutela académica para una tesis.

			—Bien, ¿y ya sabes qué profesor va a dirigirte? —le preguntó mientras los buscaba.

			—Bueno…, lo cierto es que hace ya algunos años que terminé la carrera y que comencé la investigación. Pero he visto que algunos profesores ya se han jubilado, como el que empezó a tutelarme mi trabajo.

			—Eso no tiene demasiada importancia. Ya lo verás. Dime, ¿cuál es el campo de investigación?

			—El teatro isabelino y la obra de William Shakespeare —respondió con seguridad mientras asentía.

			—En ese caso, tienes dos posibilidades, ya que a día de hoy hay solo dos profesores especializados en ese tema —le informó mientras Ian fruncía el ceño desconcertado porque tuviera que elegir a uno—. El profesor McMurdoch, que este año se jubila, con lo que deberías hablar con él para ver fechas antes de que él deje la docencia. O bien la profesora Ellangowan.

			—La verdad, no sabría qué decir.

			—Puedes ver a ambos, exponerle tu plan de trabajo y ver qué te dicen al respecto.

			—Claro.

			—Depende del enfoque que quieras darle a tu investigación. Y de cuánto tengas hecho y que sea válido. Claro está. 

			—En ese caso, creo que concertaré una cita con ambos a ver qué me cuentan. 

			—Tal vez no tengas que esperar mucho para hablar con uno de ellos —le dijo haciendo un gesto con su mentón hacia un hombre entrado en años que se acercaba a ellos. De mirada despierta, poco pelo y con unas gafas para ver de cerca.
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